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Presentación



 

Agustín nació el 13 de noviembre del 354 en Tagaste (Numidia) actual ciudad argelina de Souk-Ahras. Todo el norte de África estaba dividido en dos grandes zonas: la oriental, bajo el influjo de Alejandría y la occidental, bajo Cartago, romanizada. Hacía excepción Numidia, cuyos habitantes eran bereberes del desierto y por tanto poco, por no decir nada, civilizados. Su padre, Patricio, era un pequeño terrateniente que tenía que compaginar el trabajo del campo con el de empleado municipal para sacar adelante la familia. Su madre, Mónica, era una cristiana muy virtuosa que acompañará, sobre todo con la oración, el itinerario espiritual de su hijo hasta que lo vea hecho hijo de la Iglesia. El coloquio con sus hijos en Ostia, poco antes de morir ella, es una página magnífica de su hondura religiosa.




San Agustín es el hombre siempre actual porque en él se dan las grandes inquietudes humanas, el que busca y al fin encuentra el camino que puede conducirlo a aquella paz que él mismo expresó con estas palabras: «Nos hiciste, Señor, para ti y nuestro corazón está inquieto hasta que no descanse en ti». Benedicto XVI nos dice: «Su vida fue una búsqueda continua de la belleza de la fe hasta que su corazón encontró descanso en Dios» (Porta fidei, 7).

Un ejemplo de la situación en que se encontraba Agustín, en su tiempo de búsqueda, podemos hallarlo reflejado en el Sermón 346, predicado por él hacia el año 405, donde dice: «Todo hombre que aún no cree en Cristo no se halla ni siquiera en el camino; está extraviado, pues. También él busca la patria, pero no sabe por dónde ha de ir ni conoce dónde se halla. ¿Qué quiero decir al afirmar que busca la patria? Toda alma busca el descanso y la felicidad. Nadie, a quien se le pregunte si quiere ser feliz duda en responder afirmativamente; todo hombre grita que quiere serlo; pero los hombres ignoran por dónde se llega a la felicidad y dónde se la encuentra; por tanto están extraviados. Nadie que no esté en marcha se encuentra extraviado; el extravío surge cuando se inicia la marcha y no se sabe por dónde hay que ir. El Señor te reconduce al camino; al hacernos fieles, creyentes en Cristo, no podemos decir que estamos ya en la patria, pero hemos comenzado ya a caminar por el camino».




Él mismo se define con estas palabras: «He aquí mi anhelo. Soy un peregrino sediento, la sed me abrasa en la carrera, corre, pues, a la fuente, desea el agua viva. Desea esta iluminación, esta fuente, esta luz. Corre a la fuente, desea el agua viva» (Enarraciones in Psalmos 42, 1). Ardua tarea puesto que no le resultó fácil llegar a esa fuente y a esa luz, dado que tuvo que probar el fracaso de otras aparentes fuentes que, lógicamente, no saciaron su sed ni le proporcionaron la verdadera luz.




Durante su largo recorrido en busca de la verdad pasó a través de las grandes corrientes filosóficas de su tiempo: maniqueísmo, donatismo, pelagianismo. En el pelagianismo estuvo encerrado desde el 377 al 383. El motivo principal era que esta doctrina, por sus enseñanzas de las dos realidades: el bien y el mal, justificaban su vida licenciosa ya que según la misma no era él el que pecaba, sino el mal que residía en él y le eximía de su propia responsabilidad. Cuando Agustín escriba sus Confesiones descubrirá la falacia de esta herejía enfrentándose con la totalidad de sus recursos teológicos y dialécticos. Por su parte, el donatismo pretendía construir una Iglesia sin pecadores. Más tarde, cuando escriba sobre las herejías, arremeterá contra ellos y su doctrina. A su vez, el pelagianismo negaba la gratuidad del amor de Dios a los hombres. También en sus Confesiones dará un mentís a esta teoría. 




Tanto él, como cualquier cristiano sabe de la gratuidad de la gracia de Dios por mediación de su Hijo Jesucristo. Ya san Pablo, escribiendo a los romanos, les había dicho: «Pues bien, Dios nos demostró su amor en que, siendo aún pecadores, Cristo murió por nosotros» (Rom 5,8).

Agustín era un gran amante de la estética como se ve en sus Confesiones. Cuando su padre, pequeño terrateniente y empleado municipal, haciendo un gran esfuerzo, le envía a estudiar a Madaura, tendrá la oportunidad de leer la Eneida de Virgilio que dejó en él una huella profunda. Más tarde, en el año 370, encuentra un bienhechor, Romaniano, que le costea los estudios de Elocuencia (retórica, filosofía, derecho y estética). Se halla perdido en la gran ciudad y enfrentado consigo mismo, deseoso de verdad y de amor. Dirá de sí mismo: «Aún no amaba yo, pero quería ser amado» (Confesiones III, 1). Es entonces, y en esa ciudad corrompida, cuando vive un concubinato que le dio un hijo: Adeodato, al que él llamará el «hijo del pecado».




A simple vista, la vida de Agustín puede parecernos la de un gran pecador, pero no hemos de olvidar que lo que se descubre en él es la actitud de un inconformista con la vida que arrastra. Se da cuenta de su situación, trata de buscar y encontrar una salida, pero los caminos que emprende no le llevan a ninguna parte y se halla como en un laberinto. Por otra parte, sabe que con las propias fuerzas no le es posible porque lo intenta una y otra vez pero vuelve a las andadas. Demuestra una gran dignidad y que, como dirá más tarde Benedicto XVI, existe «una invitación permanente, inscrita indeleblemente en el corazón humano, a ponerse en camino para encontrar a Aquel que no buscaríamos si no hubiera ya venido» (Porta fidei, 10). Por otra parte, su actitud de búsqueda sincera demuestra que quien busca termina encontrando lo que busca.




Caerá en sus manos la obra de Cicerón: Hortensio, que invitaba a la búsqueda de la verdadera sabiduría, le ayudó a cambiar sus afectos y deseos, despertó en él el ansia de la inmortalidad, la sabiduría y el deseo de salir del abismo en que se encontraba. Ya no le importaban ninguna de aquellas sectas sino buscar, amar y retener la Sabiduría misma, estuviese donde estuviese. Solo una cosa no había encontrado en el libro: el nombre de Cristo. Desilusionado por no haberlo encontrado, lo buscó en la Sagrada Escritura y no lo halló. «Desde que el año decimonono de mi edad leí en la escuela el libro de Cicerón llamado Hortensio, inflamose mi alma con tanto ardor y deseo de la filosofía, que inmediatamente pensé en dedicarme a ella. Pero no faltaron nieblas que entorpecieron mi navegación y durante largo tiempo vi hundirse en el océano los astros que me extraviaron porque cierto terror infantil me retraía de la misma investigación» (De la vida feliz, I, 4).




La vida le había proporcionado éxitos. En el año 385 quiso ir a Roma, capital del Imperio. Esperaba encontrar allí alumnos menos indisciplinados. Su madre quiso acompañarle pero, fingiendo que iba a despedir a un amigo al puerto, en realidad el que se embarcó fue él.

A la edad de treinta años ganó, en concurso, la cátedra imperial de elocuencia de Milán, convocada por Símaco, prefecto de la ciudad donde entonces residía el emperador. A partir de este momento puede decirse que llega a lo que sus aspiraciones humanas tendían. Pero también fue allí donde Dios se le hizo encontradizo.





La lectura fue un vehículo por donde se fue acercando, casi sin darse cuenta, a Dios. La lectura de los platónicos Plotino y Porfirio le abren una ráfaga de luz e hicieron estallar en su interior «un incendio increíble». El neoplatonismo le abría el camino de la interioridad haciéndole descubrir el mundo incorpóreo y trascendente de la verdad y liberándole del golpe del materialismo maniqueo. Ellos le invitan, en sus escritos, a elevarse hacia el Unum. Después, el sacerdote Simpliciano le hará conocer la identidad divino-humana de Cristo y la verdadera naturaleza de la religión cristiana (Confesiones VII, 21.27).
Por entonces escucha a Ambrosio, la gran figura de la Iglesia católica. Pero no le resultaba fácil soltar las amarras que le tenían atado a la vida anterior, como al otro gran convertido, Pablo, al que había comenzado a leer. Como él, sentía en su interior: «No hago el bien que quiero, sino que practico el mal que no quiero» (Rom 7,19). Es la condición pecadora que Agustín sentía con gran fuerza, como lo demuestra con esta frase: «Lo que me retenía eran frivolidades de frivolidades, vanidades de vanidades, antiguas amigas mías que me sacudían la vestidura carnal diciéndome: “¿Con que nos vas a dejar? ¿Desde este momento no vas a tenernos contigo por toda la eternidad? ¿Nunca más va a serte lícito esto y lo otro?”» (Confesiones VIII, 11). Y antes había escrito: «Iba cargando mi alma destrozada y sangrante, que no se dejaba cargar, y yo no sabía en dónde ponerla» (Confesiones IV, 7). 




El golpe definitivo en el encuentro con Dios de Agustín se debe a Ambrosio, obispo de Milán. Es él quien le ofrece ideas, le aconseja y le soluciona los problemas, el que le instruye y le ilumina, el mediador de Dios, hasta que llegue al seno de la Iglesia católica. Las grandes conversiones son como un gran maremoto y hay que esperar a que las aguas vuelvan a su cauce. Se requiere el desierto, la tranquilidad, la reflexión y la oración. 




Agustín ya había renunciado a la persona que durante tanto tiempo había sido su compañera. También había renunciado a su cátedra de elocuencia, dejando de ser «vendedor de palabras», según su propia expresión, para darse por entero a Cristo. Junto con su madre, que ya había llegado a Milán, su hijo, Adeodato, con su hermano Navigio y Alipio, «el hermano de su corazón», se retira a una finca, Casiciaco, que le regaló un amigo rico de Milán, Verecundo. «Allí –escribe Agustín– disertábamos de todo lo que nos parecía provechoso, recogiéndolo por escrito por ver si esto favorecía a mi salud» (De Ordine I, 2.5). Allí se prepararon al bautismo, mediante el catecumenado: Agustín, Adeodato y Alipio recibieron este sacramento la vigilia de Pascua del año 387 de manos de Ambrosio.




Una vez convertido, pudo decir en el Sermón 360: «Demos gracias a la paciencia y misericordia del Señor nuestro Dios; a la paciencia que soportó mis tardanzas, y a la misericordia, porque se dignó acogerme al volver. Esta es la viña en que no he trabajado, habiendo consumido mis fuerzas en otra... Llego tarde, pero no pierdo la esperanza de recibir el denario».

 Durante el verano del 386, atravesó una grave crisis, que maduró en él la decisión de abandonar la enseñanza y darse por entero a Cristo. En el año 387, después de un breve retiro en Casiciaco, donde ya había empezado a escribir los primeros diálogos, inició el viaje que debía llevarlo de regreso a su patria. Pero los planes de Dios eran otros. Fue entonces cuando se desarrolló el célebre éxtasis de Ostia. Esa ascensión del alma hacia Dios, a través de las criaturas, que el santo repetirá varias veces, es una oración del hombre interior muy querida y vivida por Agustín.




De ahora en adelante tendremos que contemplar a Agustín en sus escritos. En primer lugar, en las Confesiones, además de pertenecer a la literatura universal, el autor expresa en ellas su experiencia religiosa honda y sincera. En ellas se tratan las más variadas cuestiones filosóficas y teológicas, como puede ser la naturaleza del pecado, la necesidad que el hombre tiene, aunque a veces no se dé cuenta, de que Dios le ame y, como consecuencia, de que este amor le salve. Agustín escribe las Confesiones diez años después de ser cristiano y en ellas trata de demostrar cuáles fueron las circunstancias y razones, el porqué se decidió por la Iglesia católica, naturalmente con la gracia de Dios como agente principal. 




En este camino hacia la Iglesia, la Escritura 
desempeña un papel importante, aquel «toma y lee». Esa lectura le irá despejando poco a poco sus prejuicios sobre la misma. Más tarde será un gran impulsor de la lectura tanto personal como comunitaria y en ella cotejará la propia existencia. En la Biblia tienen también su lugar la Creación y los Salmos. Los Salmos representan para él como un devocionario, son la iniciación para la oración, como él mismo reconoce: «¡Qué exclamaciones las mías con aquellos salmos que me inflamaban de ti; cómo me enardecía su recitación; me gustaría poder recitarlos ante todo el mundo para luchar contra el orgullo del género humano!» (Confesiones IX, 4). Los sucesos, los personajes, los gritos o quejas, las alabanzas y plegarias explican y nutren todos los aspectos y etapas de la existencia de los bautizados. Son sobre todo una confesión de cómo su creador va tejiendo un texto de alabanza y agradecimiento donde se muestra que todo viene de Dios. Muestra en ellas cómo ha pasado de la altivez a la confesión, al reconocimiento de Dios y de sus acciones en él y a favor de él. Es la actitud correcta de todo cristiano.




Cuando Agustín escribe las Confesiones, a la vez que piensa en su vida, entabla un diálogo con Dios, le sirve para afianzar su fe en él y a la vez seguir su búsqueda. Dada su antigua situación, lo acontecido en su vida no puede reconocerse nada más que como pura gracia y misericordia. «Narro esto para que yo y quienes esto leyeren meditemos en la posibilidad y la necesidad de clamar a ti desde los más hondos abismos» (Confesiones II, 3). Las Confesiones pertenecen, desde el punto de vista literario, no solo a la literatura universal sino que es experiencia religiosa, filosofía, teología, poema sinfónico. Es una lucha contra el error, la ignorancia, la frivolidad y la adoración de uno mismo.




Otra gran obra de Agustín es La
Ciudad de Dios. Corre el año 410 cuando Alarico y sus mercenarios arrasan la ciudad de Roma. No se trató solo de un desastre sino que encerraba un gran interrogante.
La ruina de Roma despierta entre la nobleza romana una gran pregunta: ¿Es un castigo de los dioses por el avance del cristianismo? Agustín nos da la respuesta en su obra La
Ciudad de Dios, que es la primera filosofía y teología de la historia. Para combatir la acusación, Agustín ideó esa obra colosal en la que no solo entra lo sucedido en Roma sino que envuelve al Señor de la historia: Dios, quien es el que la conduce, a pesar de la maldad de los hombres. Es una apología, una advertencia, una invitación de fe para el futuro. La idea no es nueva, pues ya se hallaba en los Salmos, Agustín la toma como sinónimo del reino de Dios que tiene dos momentos claves: uno, terreno y temporal, envuelto en el mal y el pecado del mundo; otro, eterno, cuando será purificada definitivamente en la Jerusalén celestial. La
Ciudad de Dios parte de la convicción de que un misterio permanente atraviesa la historia humana, que la ciudad de Dios se construye con los materiales que proporciona la realidad histórica presente.




Los dos polos sobre los que gira la investigación agustiniana son Dios y el hombre como queda expresado en aquella frase: «Que te conozca a ti y que me conozca a mí». Los dos misterios: el de Dios y el del hombre, hecho a imagen y semejanza de Dios. Él mismo dirá que «se había convertido para sí mismo en un misterio». Ese abismo que no puede salvarse sino con la luz de lo alto. Agustín es el más profundo filósofo de la realidad humana. Es pensador y escritor por una auténtica vocación universal; es filósofo y teólogo; teólogo en cuanto filósofo leal y ávido de recorrer todo el itinerario de la verdad.




El conocimiento del hombre madura en su interior. Conocerse a uno mismo es el principio de salvación. Para eso no hace falta salir de uno mismo, sino entrar dentro, puesto que dentro de nosotros habita la verdad. Hay que trascenderse a sí mismo. Lo expresará lapidariamente en aquella expresión: «más íntimamente que mi misma interioridad» para narrar su búsqueda durante tantos años en las cosas exteriores.

A Agustín le atraía la estética. Sintió gran curiosidad por la creación de la que se sentía partícipe y rodeado. Sentía la atracción por la belleza humana hasta quedar como ensimismado y encantado, lo que a su vez le impedía llegar hasta la fuente de toda belleza. 

En la mente de Agustín «nada humano le resultaba ajeno», tanto es así que encontramos en sus escritos los más variados temas: la educación, la solidaridad humana, la realidad política, la justicia humana, las cuestiones morales, la cultura, la razón y la fe... La lista podría alargarse. Escogió todo lo aprovechable del saber y del quehacer antiguos y lo cristianizó de manera única siempre bajo la inspiración de la Sagrada Escritura.




Al ser ordenado obispo deja aparte la filosofía que había ocupado muchos años de su vida y se dedica, por imperativo pastoral, al estudio de la Sagrada Escritura, que le llevó a descubrir un tipo de ciencia diferente de la filosófica. Solo se podría llegar a la sabiduría progresando en el conocimiento de la Sagrada Escritura. Siguiendo una idea de Aristóteles distingue dos funciones en la razón humana: una se refiere a las actividades necesarias para la vida terrena; la otra, contempla las realidades eternas e inmutables. La primera lleva a la ciencia y la segunda a la sabiduría. La ciencia es el conocimiento de las cosas temporales y cambiantes necesarias para llevar a cabo las actividades de la vida. Por el contrario, la sabiduría es la contemplación de las realidades eternas, es limitada y tiene su fundamento en la fe. Para encontrar a Dios son siempre necesarias la purificación de la mente y la oración.




En su estudio de la Escritura, donde espera encontrar todos los remedios útiles para la salvación, los puntos más importantes son el Sermón de la Montaña, al que califica como la carta magna de la moral cristiana, y las cartas paulinas a los romanos y a los gálatas. Sin olvidar el comentario incompleto del Génesis, debido a las dificultades que encuentra, así como el comentario al evangelio de Juan, a la primera Carta de Juan y a los Salmos.

Agustín amó profundamente la oración de los Salmos desde que, estando en Casiciaco captó su belleza y no los abandonó. Los Salmos son el canto de la creación, la voz del universo, la voz de la Iglesia y la voz de los cristianos. 




Agustín es un creador de civilización y un generador de épocas luminosas. Es más actual hoy de lo que lo haya sido en su tiempo; será más actual mañana que hoy, como afirma Jean Guitton. Hay que leerlo con avidez, porque basta una sola centella para encender el motor de nuestra mente, haciéndola correr por el camino de la meditación y de la contemplación, en los espacios que nos acercan a Dios. Nos traza un programa al concebir el cristianismo como una lucha continua y con resultados alternos, entre el bien y el mal, hasta que no llegue el tiempo que la Providencia ha establecido a la dramática historia del hombre sobre este planeta.

Agustín fue un hombre interior, un santo, un místico experimental en el sentido más riguroso de la palabra. Ojalá también, como él, nosotros un día podamos decir: «Cierto estoy y ninguna duda me cabe, Señor, de que te amo. Con el dardo de tu palabra heriste mi corazón y te amé (...). Y a todas las cosas que están fuera de las puertas de mi carne les dije: “Pero, ¿qué me podéis decir acerca de Él?”. Y todas respondieron clamando en voz alta: “Él nos hizo”» (Confesiones X, 6). 




Las lágrimas de Mónica, su madre, como le dijo Ambrosio: «No es posible que se pierda un hijo de tantas lágrimas», no solo dieron un santo a la Iglesia sino también una lumbrera que con su luz ha iluminado y sigue iluminando a todo hombre que se acerque a él a través de sus escritos, «escritos en los que explica la importancia de creer y la verdad de la fe, y que permanecen aún hoy como un patrimonio de riqueza sin igual, consintiendo todavía a tantas personas que buscan a Dios encontrar el sendero justo para acceder a la puerta de la fe» (Benedicto XVI,
Porta fidei, 7).


 




José María Fernández Lucio, ssp









  








El papa Pablo VI era un enamorado de san Agustín y compuso la oración que a continuación reproducimos. La ofrecemos a nuestros lectores para que, o bien antes de la lectura, o bien después, puedan rezarla.


Oración


 

Agustín, ¿no es verdad que nos has llamado


 a la vida interior? 


¿Aquella vida que nuestra educación moderna, 


toda proyectada sobre el mundo externo


y toda inspirada por las dominantes impresiones 


del mundo externo, 


deja languidecer y casi nos causa cansancio? 



Ya no sabemos recogernos, 


no sabemos ya meditar, 


ya no sabemos rezar. 





Hemos conquistado el mundo


y hemos perdido nuestra alma.



Si entramos en nuestro espíritu, 


nos cerramos dentro 


y perdemos el sentido de la realidad exterior, 


de la realidad total;


si salimos fuera, perdemos el sentido


y el gusto de la realidad interior,


de la verdad, que solo la ventana de la vida interior 

nos descubre.

Ya no sabemos establecer la relación justa

entre inmanencia y trascendencia;

ya no sabemos encontrar el sendero de la verdad 

y de la realidad

puesto que hemos olvidado el punto de partida

que es la vida interior,

y su punto de llegada que es Dios.


Haznos volver, san Agustín, a nosotros mismos; 




enséñanos el valor de la amplitud del reino interior; 

recuérdanos aquellas palabras tuyas: 

«a través de mi alma yo subiré...»; 

infunde en nuestro ánimo tu pasión: 

«¡Oh verdad, oh verdad, 

qué profundos suspiros subían... hacia Ti 

de lo más íntimo de mi alma!».


Agustín, sé para nosotros un maestro 

de vida interior; 

haz que nos recuperemos con ella 


a nosotros mismos, 

y que volviendo a la posesión de nuestra alma 

podamos descubrir interiormente el reflejo, 

la presencia, la acción de Dios, 

y que, dóciles a la invitación 

de nuestra verdadera naturaleza, 

más dóciles aún al misterio de su gracia, 

podamos alcanzar la sabiduría, o sea, 

con el pensamiento la Verdad, 




con la Verdad el Amor, 

con el Amor la plenitud de la Vida 

que es Dios. Amén.









  





Siglas y abreviaturas de las obras de san Agustín



 

CdeD    La Ciudad de Dios, en Obras Completas, BAC, Madrid.



Conf.    Las Confesiones, San Pablo, Madrid 2007.



Com. Sal  Comentario a los Salmos, en Obras
Completas, BAC, Madrid.


DeOrd.    De Ordine, en Obras Completas,
BAC, Madrid.


Ev. Jn. Trat.  Tratado sobre el evangelio de Juan, en 


Obras Completas, BAC, Madrid.    


Serm.    Sermones, en Obras Completas, BAC, Madrid.



Sol.    Soliloquios, en Obras Completas, BAC, Madrid.



VF    Vida Feliz, en Obras Completas, BAC, Madrid.  













  






 




Enero



 


	1 de enero




El Verbo es inefable


 

Dilatad vuestros corazones; suplid la pobreza de mi palabra. Oíd lo que yo pueda deciros, y lo que no pueda decir, pensadlo vosotros. ¿Quién comprenderá el Verbo permaneciente? Todas nuestras palabras suenan y pasan. ¿Quién comprenderá la Palabra permaneciente sino el que permanezca en ella? ¿Quién comprenderá la Palabra permaneciente? No sigas el río de la carne. Esta carne es un río, porque nunca está quieta. Nacen los hombres como de una fuente oculta de la naturaleza; viven y mueren, y no sabemos de dónde vienen ni adónde van. Está escondida el agua hasta que brota el manantial; corre y aparece el río, y luego se oculta en el mar. No hagamos caso del río este que mana, se desliza y corre a desaparecer; despreciémosle. Toda carne es heno; y todo el honor de la carne, como la flor del heno. El heno se secó, la flor se cayó. ¿Quieres ser inmutable? Pero el Verbo de Dios permanece para siempre.





(Serm. 119, 3)


 


	2 de enero




Diferencia entre el catecúmeno y el cristiano


 

Ven a la gracia del bautismo. Poder recibiste de hacerlo, porque está escrito: Dios les dio el poder ser hechos hijos de Dios. Empieza a ser hijo tú, que ya eras un mal siervo (pues habías comenzado a pertenecer a la gran familia). Habiendo comenzado a ser siervo, procura ser hijo; séante perdonados los pecados que llevas encima. ¿Por qué temes lo que aún no hay en ti y no temes lo que hay en ti ya? Y cuando hayas sido renovado por la remisión de los pecados, una vez que todos los pasados han sido perdonados, se te concede un largo espacio de vida en este mundo, para que a tu fe le sigan buenas obras; como hijo que has sido hecho de la familia de un tal Padre, vive cual conviene a uno sobre quien se invoca el nombre del Señor. Vive así; avanza, desprecia lo presente, espera lo futuro, séate de ninguna calidad lo temporal, y cobre a tus ojos estimación lo eterno. Cumplamos los preceptos del Médico para merecer el gozo de una eterna salud, pues quien hiciere la voluntad de Dios permanecerá por siempre, lo mismo que Dios permanece por siempre.








(Serm. 2, 4)
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Tres modos de nombrar a Jesucristo


 

Por cuanto he podido vislumbrar en las páginas sagradas,
hermanos, a nuestro Señor Jesucristo se le considera y nombra de tres modos cuando es anunciado tanto en la ley y los profetas como en las cartas apostólicas o en los hechos merecedores de fe que conocemos por el Evangelio. El primero de ellos, anterior a la asunción de la carne, es en cuanto Dios y en referencia a la divinidad, igual y coeterna a la del Padre. El segundo se refiere al momento en que ha asumido ya la carne, en cuanto se lee y se entiende que el mismo que es Dios es hombre y el mismo que es hombre es Dios, según una cierta propiedad de su excelsitud, por la que no se equipara a los restantes hombres, sino que es mediador y cabeza de la Iglesia. El tercer modo es lo que en cierta manera denominamos Cristo total, en la plenitud de su Iglesia, es decir, cabeza y cuerpo, según la plenitud de cierto varón perfecto, de quien somos miembros cada uno en particular. Tal es lo que se proclama a los creyentes y se ofrece como cognoscible a los sabios. En tan breve espacio de tiempo no me es posible ni recordar ni explicar los numerosos testimonios de la Escritura con que probar los tres modos mencionados; pero no puedo dejar todo sin probar. Así, pues, trayendo a la memoria algunos de esos testimonios, vosotros mismos podéis ver y encontrar en las Escrituras los restantes, que la premura del tiempo no me permite mencionar.




(Serm. 341, 1)
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Nadie busca sin hallarte


 

A ti vuelvo y torno a pedirte los medios para llegar hasta ti. Si tú abandonas, luego la muerte se cierne sobre mí; pero tú no abandonas, porque eres el sumo Bien, y nadie te buscó debidamente sin hallarte. Y debidamente te buscó el que recibió de ti el don de buscarte como se debe. Que te busque, Padre mío, sin caer en ningún error; que al buscarte a ti, nadie me salga al encuentro en vez de ti. Pues mi único deseo es poseerte; ponte a mi alcance, te ruego, Padre mío; y si ves en mí algún apetito superfluo, límpiame para que pueda verte. Con respecto a la salud corporal, mientras no me conste qué utilidad puedo recabar de ella para mí o para bien de los amigos, a quienes amo, todo lo dejo en tus manos, Padre sapientísimo y óptimo, y rogaré por esta necesidad, según oportunamente me indicares. Solo ahora imploro tu nobilísima clemencia para que me conviertas plenamente a ti y destierres todas las repugnancias que a ello se opongan, y en el tiempo que lleve la carga de este cuerpo, haz que sea puro, magnánimo, justo y prudente, perfecto amante y conocedor de tu sabiduría y digno de la habitación y habitador de tu beatísimo reino. Amén, amén. 





(Sol. I, 1, 6)
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El bien del hombre


 

Me congratulo contigo y doy gracias a nuestro Dios y Señor por tu fe, esperanza y caridad, y también te doy gracias a ti ante el Señor, porque tan honestamente me estimas, creyendo que soy un fiel siervo de Dios y amando ese bien en mí con un purísimo corazón. Más bien que dar gracias, debemos felicitar a tu benevolencia por ello. A ti te beneficia el amar mi supuesta bondad; ama la bondad todo aquel que ama a quien cree bueno, ya lo sea de veras, ya sea distinto de lo que parece. En este punto solo ha de evitarse un posible error: nadie debe sentir, no respecto del hombre, sino respecto del bien del hombre, otra cosa que la que pide la verdad. Mas tú, hermano amadísimo, no yerras, ni en tu creencia ni en tu ciencia, cuando estimas que es un gran bien el servir a Dios espontánea y castamente; cuando amas a cualquier hombre porque le crees participante del tal bien, tú ganas tu futuro aunque él no sea tal. Por eso tengo que felicitarte por ello; en cambio, al otro hay que felicitarle no cuando es amado por tal motivo, sino cuando es tal cual le pinta el que le ama. Cuál sea yo y cuánto me haya acercado a Dios, Él lo sabe, pues su juicio no puede equivocarse ni acerca del bien del hombre ni acerca del hombre mismo.








(Carta a Antonino, 20, 2)
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La Epifanía


 

A la solemnidad que celebramos hoy se le da el nombre de Epifanía en atención a la manifestación del Señor. En efecto, al manifestarse en el día de hoy, se ofrece a los magos, primicias de los gentiles, que lo adoran, el que hace pocos días se les entregaba al nacer. Él es la piedra angular que juntó en su unidad a las dos como paredes que traían dirección contraria, es decir, la de la circuncisión y la del prepucio; con otras palabras: la de los judíos y la de los gentiles, y se convirtió en nuestra paz, él que hizo de los dos pueblos uno solo. Para dar el anuncio a los pastores judíos, bajaron los ángeles del cielo, y para que los paganos gentiles lo adorasen, ya mediante la estrella, los cielos pregonaron la gloria de Dios, para que por la gracia del nacido la pregonasen también los apóstoles, llevando al Señor como si fueran cielos, y su sonido llegase a toda la tierra, y sus palabras, al confín del orbe de la tierra. Palabras que llegaron también a nosotros; las creímos, y por eso hablamos.




Hay muchas cosas, hermanos, en la lectura evangélica que merecen consideración. Llegan los magos del Oriente, buscan al rey de los judíos quienes nunca antes habían buscado a tantos otros reyes judíos como hubo. Pero buscan no a alguien en edad viril o entrado en años, visible a los ojos humanos en un trono elevado, poderoso por sus ejércitos, terrorífico por sus armas, resplandeciente por su púrpura, de brillante diadema, sino a un recién nacido que yace en la cuna, ansía el pecho materno; que no destacaba ni por los adornos de su cuerpo, ni por la fuerza de sus miembros, ni por la riqueza de sus padres, ni por su edad, ni por el poder de los suyos. Y preguntan al rey de los judíos por el rey de los judíos, a Herodes por Cristo, al grande por el pequeño, al ilustre por el oculto, al elevado por el humilde, al que habla por el que no habla, al rico por el necesitado, al fuerte por el débil, y, no obstante, al que lo desprecia, por el que ha de ser adorado. Efectivamente, en él no se veía ninguna pompa, pero se adoraba la auténtica majestad.





(Serm. 373, 1-2)
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Velaba meditando


 

Velaba yo una noche, según costumbre, meditando en silencio sobre unas ideas que no sé de dónde me venían, pues por amor a la investigación de la verdad solía estar desvelado la primera o la segunda parte de la noche, reflexionando sobre lo que fuera. No quería distraerme discutiendo con los jóvenes, porque durante el día ellos trabajaban tanto que me parecía demasiado hurtarles algo del sueño, por razón de estudio, si bien me tenían encargado que, fuera de los libros, les mandase otros trabajos con el fin de habituarse al recogimiento interior.




Yo, pues, como digo, velaba aquella noche, cuando me obligó a aplicar el oído y prendió más fuertemente que de costumbre mi atención el rumor del agua que corría junto a los baños. Me causaba mucha admiración que la misma agua, al precipitarse sobre las piedras, unas veces resonaba con más claridad y otras más amortiguadamente. Púseme a averiguar la causa, y lo confieso, no atinaba en ella, cuando Licencio andaba a golpes en la cama con una tabla contra unos ratones molestos, y esto me dio a entender que estaba despierto. Yo le dije:




—¿Has notado, Licencio, pues parece que tu musa te ha encendido la lámpara para que poetices, cómo el agua de ese canal discurre con sonido irregular?

—Esto no es nuevo para mí –contestó él–. Pues algunas veces, al despertarme con el deseo de saber si se ha engrosado con la lluvia su caudal, me ha hecho aplicar el oído y advertir el mismo fenómeno.

También Trigecio dio señal de aprobación, pues, aunque recostado en su lecho del mismo aposento, velaba sin saberlo nosotros. Había obscuridad, cosa que en Italia es necesaria aun para los ricos.


(DeOrd. I, 3, 6)
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Quién posee a Dios


 

Al día siguiente, también después de comer, pero un poco más tarde que el anterior, nos reunimos y sentamos todos en el mismo lugar.

—Tarde habéis venido al banquete –les dije yo–, lo cual creo se debe no a una indigestión, sino a la seguridad que tenéis de que serán escasos los manjares; por lo cual me ha parecido que no debíamos entrar tan pronto en la materia, pues tan luego pensáis acabar. No hay
que creer que quedaron muchas sobras, cuando no hubo abundancia de platos, en el día mismo de la solemnidad. Y todo tiene sus ventajas. Qué se os ha preparado, ni yo mismo puedo decirlo. Pero hay quien ofrece a todos la copia de sus alimentos, mayormente los especiales de que aquí tratamos. Si bien, nosotros nos abstenemos de tomarlos o por debilidad, o por estar ahítos, o por la ocupación, pues ayer piadosa y firmemente convinimos en que Dios, permaneciendo en nosotros, hace bienaventurados a los hombres que lo poseen. Habiendo ya probado razonadamente que es bienaventurado el que tiene a Dios (sin rehusar ninguno de vosotros esta verdad), se propuso la cuestión: ¿quién os parece que posee a Dios? Tres definiciones o pareceres se dieron acerca de este punto, si la memoria me es fiel. Según algunos, tiene a Dios el que cumple su voluntad; según otros, el que vive bien goza de esa prerrogativa. Plúgoles a los demás decir que Dios habita en los corazones puros.





Pero quizá todos con diversas palabras dijisteis lo mismo. Pues si consideramos las dos primeras definiciones, el que vive bien hace la voluntad divina y quien cumple lo que Él quiere vive bien. Vivir bien es hacer lo que a Dios agrada, ¿no estáis conformes? Asintieron todos.





(VF III, 17, 18)
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La barca batida por las olas


 

La lección evangélica recién oída es para nuestra humildad
una invitación a ver y comprender dónde nos hallamos y adónde hemos de dirigirnos a toda prisa. Porque su significación tiene la nave aquella donde van los discípulos, fatigada por vientos contrarios en medio de las olas. Y el haber el Señor despachado a las turbas y subídose al monte para orar en soledad, y el venir después a los discípulos y hallarlos en peligro, y el andar sobre la mar, y el darles ánimo con su entrada en el barco, y el apaciguar el oleaje, no fue sin algún motivo. ¿Es maravilla pudiera sosegarlo todo el Criador de todo? Sin embargo, fue después de haber subido a la nave cuando los tripulantes se llegaron a Él y le dijeron: Verdaderamente tú eres el Hijo de Dios. Antes de la evidencia esta perdieron la serenidad viéndole venir sobre la mar, pues dijeron: Es un fantasma. Mas, en subiendo Él al navío, les quitó la fluctuación interior de sus corazones, donde la duda estaba poniendo a riesgo mayor las almas que a sus cuerpos las olas.





(Serm. 75, 1)
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Todos deseamos la felicidad


 

Todo hombre, quienquiera que sea, desea ser feliz. No hay nadie que no lo desee ni que no lo desee por encima de las demás cosas; más aún, todo el que desea cualquier otra cosa, la desea con la mirada puesta en aquella. Los hombres son arrastrados por diversos deseos; uno ambiciona esto, otro aquello. Dentro de la raza humana hay distintos estilos de vida.
Y, dentro de esa multitud de estilos de vida, cada uno elige y se apodera de una cosa; sin embargo, cualquiera que sea el estilo de vida elegido, nadie hay que no desee la vida feliz. Por tanto, la vida feliz es posesión común a todos; pero la división de pareceres comienza a propósito de por dónde se va a ella, cómo se tiende a ella y
por qué camino se llega a ella. Por esta misma razón, ignoro si podremos encontrar la vida feliz si la buscamos en la tierra; no porque sea malo lo que buscamos, sino porque no la buscamos en el debido lugar. Unos dicen: «Felices son los hombres de armas». Lo niega el otro, que dice a su vez: «Felices son los que cultivan el campo». También esto es negado por un tercero, que añade: «Felices son quienes viven en el foro en medio de la gloria popular, defienden las causas, y con sus palabras disponen sobre la vida y la muerte de los hombres». Esto lo niega otro, y dice: «Felices, sí, pero los jueces, que tienen poder de oír y sentenciar». Otro, negando lo anterior, dice: «Felices son los marineros, que conocen muchas regiones y adquieren grandes fortunas». Veis, amadísimos, que dentro de esta gran multitud de estilos de vida no hay una sola cosa que agrade a todos. Pero la vida feliz, sí. ¿Qué significa que a todos agrade la vida feliz, siendo así que no a todos agrada cualquier vida?








(Serm. 306, 3)


 


	11 de enero




Tuviste misericordia


 

Tú, Señor, permaneces eternamente, pero no es eterno tu enojo contra nosotros, porque tuviste misericordia del polvo y la ceniza y te agradó reformar mis deformidades. Con vivos estímulos me agitabas para que no tuviera reposo hasta alcanzar certidumbre de ti por una visión interior. Y así, el toque secreto de tu mano medicinal iba haciendo ceder mi fatuidad, y la agudeza de mi mente conturbada y entenebrecida se iba curando poco a poco con el acre colirio de mis saludables dolores. 





(Conf. VII, 8.12)
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El Precursor


 

Así, pues, Juan precedió al Señor no como el maestro al discípulo, sino como el heraldo al juez; no para imponerle su autoridad, sino para cumplir una función. El testimonio del mismo Juan a este respecto suena así: Quien viene detrás de mí ha sido hecho antes que yo, porque era anterior a mí. El Señor vino después que Juan por lo que se refiere a su nacimiento de la virgen María, no al de la sustancia del Padre. Conocemos dos nacimientos del Señor, uno divino y otro humano, pero ambos admirables; aquel sin madre, este sin padre; aquel eterno, para crear el temporal; este temporal, para manifestar el eterno. Aquel del que dice Juan, no el bautista, sino el evangelista, que en el principio existía la Palabra, y la Palabra estaba junto a Dios, y la Palabra era Dios, y que por ella se hicieron todas las cosas, y sin ella nada se hizo; aquel tan grande e igual al Padre en la forma de Dios, aquel que carece de tiempo y es creador de los tiempos, que es juez del que hasta nació de una mujer, pero permaneció tan grande que no se separó del Padre. Obsequiosos ante él, como lámparas ante el día, y ofreciéndole su testimonio, todos los profetas que lo anunciaron le precedieron en el nacer, y, al creer y unirse a él, él les precedió. Convenía que anunciasen su venida y milagros; milagros que a los buenos entendedores le mostrarían como Dios, aunque a quienes se limitasen a mirar con ojos humanos lo viesen como hombre, pequeño para los pequeños, pero humilde para los soberbios, enseñando al hombre, con su pequeñez, a reconocerse pequeño y a no creerse grande por hallarse hinchado sin haber crecido. La soberbia, en efecto, no es grandeza, sino hinchazón. Para sanar esta hinchazón del género humano, siendo él mismo médico y medicina, es decir, no solo mostrando la medicina, sino convirtiéndose él mismo en ella, apareció ante los hombres como hombre, ofreciendo su ser humano a quienes le veían y reservando su ser divino para quienes creyeran en él. La mirada de su humanidad sanó a los débiles; la contemplación de su divinidad requiere gente fuerte. Aún no había hombres que pudieran ver a Dios en el hombre, no podían ver más que al hombre; con todo, no deben poner su esperanza en el hombre. ¿Qué hacer, pues? El hombre puede ver al hombre, pero
no puede seguir al hombre. Había que seguir a Dios, al que no se podía ver, y no seguir al hombre, al que se podía ver. Así, pues,
Dios se hizo hombre a fin de mostrarse al hombre para que el hombre lo viera y lo siguiera. ¡Oh hombre, por quien Dios se hizo hombre! Debes creerte grande en verdad; pero desciende para ascender, puesto que también Dios se hizo hombre descendiendo. Adhiérete a tu medicina, imita a tu maestro, reconoce a tu Señor, abraza a tu hermano, comprende a tu Dios. Esto era aquel, tan grande y tan pequeño: un gusano, no un hombre; mas por él fue hecho el hombre. Esto es él; ¿qué es Juan sino lo que dice de él quien es veraz, lo que dice de él la verdad? En efecto, si debemos creer a Juan hablando de la verdad, ¿no hemos de creer a la verdad hablando de Juan?













(Serm. 380, 2)
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Una cosa me faltaba


 

¡Qué incendios los míos, Señor, por volar hacia ti lejos de todo lo terrenal! No sabía yo lo que estabas haciendo conmigo tú, que eres la Sabiduría. «Filosofía» llaman los griegos al amor de la sabiduría; y en ese amor me hacían arder aquellas letras. Cierto es que no faltan quienes engañan con la filosofía, cubriendo y coloreando sus errores con ese nombre tan digno, tan suave y tan honesto. Pero todos estos seductores, los de ese tiempo y los que antes habían sido, eran en ese libro censurados y mostrados por lo que en verdad son; y se manifiesta en él, además, aquella saludable admonición que tú nos haces por medio de tu siervo bueno y pío: Cuidaos de que nadie os engañe con la filosofía y una vana seducción según las tradiciones y elementos de este mundo y no según Cristo, en quien habita corporalmente la plenitud de la divinidad (Col 2,8-9). 




Bien sabes tú, luz de mi corazón, que en esos tiempos no conocía yo aún esas palabras apostólicas, pero me atraía la exhortación del Hortensius a no seguir esta secta o la otra, sino la sabiduría misma, cualquiera que ella fuese.

Esta sabiduría tenía yo que amar, buscar y conseguir y el libro me exhortaba a abrazarme a ella con todas mis fuerzas. Yo estaba enardecido. Lo único que me faltaba en medio de tanta fragancia era el nombre de Cristo, que en él no aparecía. Pues tu misericordia hizo que el nombre de tu Hijo, mi Salvador, lo bebiera yo con la leche materna y lo tuviera siempre en muy alto lugar; razón por la cual una literatura que lo ignora, por verídica y pulida que pudiera ser, no lograba apoderarse de mí.





(Conf. III, 4.8)
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Cómo vivir santamente


 

El Doctor de las Gentes dice también que todos los que quieran vivir santamente según Cristo, han de sufrir persecuciones.
Es preciso, pues, hacerse a la idea de que no pueden faltar en ningún tiempo. Porque, cuando parece reinar la paz por parte de los enemigos de fuera, y en realidad reina, y esta brinda un gran consuelo sobre todo a los débiles, dentro no faltan, más aún, son muchos los enemigos que atormentan el corazón de los hombres de bien en sus rotas costumbres. Estos son la causa de que el nombre cristiano y católico sea blasfemado, y cuanto más aman ese nombre las almas piadosas, anhelantes de vivir según Cristo, tanto más sienten que hagan esa injuria los malos cristianos, y sea por eso menos amado de lo que ellos desean. Otro objeto de dolor para los piadosos es pensar que los herejes, que se dicen también cristianos y tienen los mismos sacramentos, y las mismas Escrituras, y la misma profesión, enviscan con sus disensiones en la lucha a muchos dispuestos a abrazar el cristianismo. Y dan lugar a blasfemias contra el nombre cristiano, nombre que también ellos ostentan. Estas y parecidas posturas y desviaciones de los hombres son una persecución callada para los que quieren vivir santamente en Cristo aun sin que nadie atormente y veje su cuerpo. Es una persecución interior, cordial, no corporal. Esto arrancó aquel grito: A proporción de los muchos dolores que atormentaron mi corazón, pues no
dice mi cuerpo. Pero además, como es sabido que las promesas de Dios son inmutables y que el Apóstol dice: El Señor conoce a los suyos, pues a .los que tiene previstos, también los predestinó para ser conformes a la imagen de su Hijo, y,
por lo tanto, de
estos no puede perecer ninguno, el Salmo añade: Tus consuelos han llenado de alegría mi alma. El dolor que roe el corazón de los piadosos perseguidos por las costumbres de los cristianos malos o falsos es útil a los que lo sienten, porque nace de la caridad, que se alarma por estos miserables y por quienes impiden la salud de otros. En fin, los fieles reciben grandes consuelos de la enmienda de los malos, y su conversión esparce sobre sus almas un riego de tanta fecundidad cuanto fue el dolor que los atormentó antes. La Iglesia en este siglo, en estos tristes días, no solo desde Cristo y los apóstoles, sino desde el primer justo Abel, a quien dio muerte su impío hermano, y hasta el fin del mundo, camina su jornada entre las persecuciones del mundo y las consolaciones de Dios.











(CdeD XVIII 51, 2)
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Autoridad divina y humana


 

La autoridad puede ser divina y humana; la divina es la verdadera, firme y suprema. Y al buscarla se ha de temer la maravillosa potencia de engañar que tienen los demonios, pues por medio de la adivinación de cosas relativas a la percepción sensible y por algunas obras han logrado engañar fácilmente a las almas amigas de sortilegios, ambiciosas de mando o temerosas de milagros vanos.




Aquella es la verdadera autoridad divina que no solo trasciende con signos sensibles toda humana potestad, sino que, actuando sobre el hombre, le manifiesta cómo se abatió por él y le manda librarse de la tiranía de los sentidos y aun de los mismos milagros sensibles elevarse a su interpretación espiritual, demostrándole a la par cuánto puede él obrar aquí y por qué puede todo esto y lo poco que lo estima. Ha de descubrir con sus milagros el poder, y con la humildad su clemencia, y su naturaleza con mandatos, cosas todas que se nos enseñan más íntima y seguramente en las verdades sagradas en que estamos iniciándonos, pues por ellas la vida de los buenos se purifica muy fácilmente, no con rodeos de disputas, sino con la autoridad de los misterios.




La autoridad humana, en cambio, engaña muchas veces; y en ella aventajan particularmente, según el aprecio de los ignorantes, los que dan muchos indicios de la verdad de su doctrina, conformando su enseñanza con el ejemplo. Y si a esto se agrega que tienen algunos bienes de fortuna, cuyo uso los engrandece y les granjea reverencia, será muy difícil que quien dé crédito a sus preceptos de buen vivir sea digno de censura.


(DeOrd. II, 9, 27)
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Andaba en busca


 

Andaba yo en busca de alguna manera de adquirir la energía necesaria para gozar de ti, pero no pude encontrarla mientras no pude admitir que Jesucristo es mediador entre Dios y los hombres; que está sobre todas las cosas y es Dios bendito por todos los siglos (1Tim 2,5; Rom 9,5). Y Cristo me llamaba diciendo: Yo soy el camino, la verdad y la vida (Jn 14,6). El alimento que yo no podía alcanzar no era otro que tu propio Verbo por quien hiciste todas las cosas, el cual al hacerse hombre y habitar en nuestra carne (Jn 1,14) se hizo leche para nuestra infancia.




Pero yo no era humilde y por eso no podía entender a un Cristo humilde, ni captar lo que Él nos enseña con su debilidad. Porque tu Verbo, eterna verdad y excelente sobre lo más excelso que hay en tu creación, levanta hacia sí a quienes se le someten. Siendo la excelsitud misma, quiso edificarse acá en la tierra una humilde morada de nuestro barro por la cual deprimiese el orgullo de los que quería atraer a sí y los sanara nutriéndolos en su amor; para que no caminaran demasiado lejos apoyados en su propia confianza, sino que más bien se humillaran al ver a sus pies a una persona divina empequeñecida por su participación en la vestidura de nuestra piel humana; para que sintiéndose fatigados se postraran ante ella y ella, levantándose, los levantara.





(Conf. VII, 18.24)
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Antonio, el monje egipcio


 

Y un día sucedió que estando Nebridio ausente por no recuerdo qué motivo, vino a visitarnos a Alipio y a mí un cierto Ponticiano, paisano nuestro de África, que desempeñaba un alto cargo en la corte; quería pedirnos un favor, no recuerdo cuál. Nos sentamos pues a conversar. Y en un momento dado sus ojos se fijaron sobre la mesa de juegos, en la cual estaba por pura casualidad un libro. Lo tomó, lo abrió, y con sorpresa advirtió que no se trataba de ninguna materia literaria de las que yo enseñaba sino de las cartas de san Pablo. Me miró sonriendo y muy admirado me felicitó de que semejante libro fuera el único que yo tenía allí. Porque él era un cristiano fiel que con frecuencia se postraba ante ti, Dios nuestro, en largos tiempos de oración. Y cuando le dije que tenía gran interés por esas escrituras, se inició una conversación en la cual empezó a hablarnos de Antonio, el monje egipcio, de glorioso nombre entre tus hijos pero desconocido para nosotros en aquellos días. Cuando se dio cuenta de nuestra ignorancia se extendió más en la narración, admirado de que pudiéramos desconocer a tan conocido personaje.







Quedamos atónitos de oír estos hechos de memoria reciente, casi de nuestro tiempo, maravillas bien documentadas que se dan en la recta fe de tu Iglesia católica. Y estábamos admirados los tres: Alipio y yo, de que sucedieran cosas tan grandes; y él, de que nosotros no las conociéramos.


(Conf. VIII, 6.14)
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¿Cómo era el Paraíso?


 

Se cuestiona, y no sin razón, si el primer hombre, o los primeros hombres (pues el matrimonio era de dos), antes del pecado, estaban sujetos en este cuerpo animal a esos afectos, de los que nos veremos libres en el cuerpo espiritual una vez purgado y finido todo pecado. Si estaban sujetos a ellos, ¿cómo eran felices en aquel celebrado lugar de beatitud, es decir, en el paraíso? ¿Quién puede llamarse absolutamente feliz estando afectado de temor o de dolor? Por otra parte, ¿qué podían temer o de qué se podían doler aquellos hombres, que nadaban en tanta afluencia de bienes, en un estado en que no teman la muerte ni enfermedad corporal alguna, en un lugar en que no faltaba nada a su buena voluntad y en que no había cosa que ofendiera la carne o el ánimo del hombre que vivía en felicidad? Reinaba allí un amor imperturbable a Dios, y los cónyuges entre sí vivían en una familiaridad fiel y sincera, y de este amor fluía un grande gozo, sin faltar un objeto de amor digno de disfrute. Evitaban el pecado sin inquietud alguna, y al esquivarlo no irrumpía en ellos otro mal que les angustiara. ¿O es que ardían en deseos de acercarse al árbol prohibido para comer de él y temían morir, y por eso el deseo y el miedo turbaban a aquellos hombres ya en el paraíso? Lejos de nosotros pensar que sucediera esto cuando no existía el pecado, ya que no carece de pecado desear lo que la ley de Dios prohíbe y abstenerse de ello por temor a la pena, no por amor a la justicia. Lejos de nosotros –repito– pensar que antes de todo pecado existiera ya allí ese pecado, el admitir aplicando al árbol lo que el Señor dice de la mujer: Si alguien mirare a una mujer con mal deseo, ya adulteró en su corazón.








Así, pues, toda la humanidad sería tan feliz como lo eran los primeros hombres, cuando ni las perturbaciones anímicas les inquietaban ni las incomodidades corporales les hacían mella, si ni ellos hubieran hecho el mal que transmitieron a sus descendientes, ni sus descendientes la iniquidad, merecedora de condenación. Y esta felicidad perduraría hasta que, en virtud de la bendición: Creced y multiplicaos, se colmara el número de los santos predestinados y se concediera otra felicidad mayor, cual se da a los muy bienaventurados ángeles. En ese estado sería ya cierta la seguridad de que nadie ha de pecar y nadie ha de morir, y la vida de los santos, sin haber probado el dolor, el trabajo y la muerte, sería tal cual será después de todo esto, en la incorrupción de los cuerpos, llegada la resurrección de los muertos.




(CdeD XIV, 10)
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El agua convertida en vino


 

El milagro de nuestro Señor Jesucristo de la conversión del agua en vino no es una maravilla a los ojos de quienes saben que lo ha hecho Dios. El que, con ocasión de las bodas, hizo el vino en seis ánforas, aquellas que mandó llenasen de agua, es el mismo que todos los años hace eso mismo en las vides. Lo que los servidores echaron en las hidrias fue convertido en vino por la acción del Señor. Esta misma acción convierte en vino lo que echan las nubes. Esto no nos admira, porque sucede todos los años y por la frecuencia ha dejado de ser admirable, y, sin embargo, es más digno de reflexión que lo que hizo en las hidrias de agua. ¿Quién que piense detenidamente en las obras de Dios, por las que rige y gobierna todo el mundo, no se pasma de asombro y queda como aplastado por el peso abrumador de tantos milagros? La potencia de un grano de semilla cualquiera es cosa de tanta grandeza, que estremece de espanto a quien lo considera. Pero, como los hombres, atentos a otras cosas, no consideran las maravillas de Dios, por las que sin cesar glorificaran al Creador, se reservó Dios el hacer prodigios no ordinarios para que los hombres, que están como aletargados, despierten con estas maravillas y le rindan adoración. Resucita a un muerto, y el hombre se admira. Nacen miles todos los días, y nadie se extraña. Sin embargo, si bien se examina, mayor milagro es comenzar a ser lo que no era que resucitar al que ya había sido. El mismo Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo hace estas maravillas por su Verbo y las gobierna el mismo que las realiza. Los primeros milagros los obra por su Verbo, que es Dios con Él; y los segundos, por el mismo Verbo suyo encarnado y hecho hombre por nosotros. Del mismo modo que se admira lo realizado por Jesús hombre, se debe admirar lo realizado por Jesús Dios. Por Jesús Dios se hizo el cielo y la tierra, y toda la hermosura de los cielos, y toda la opulencia de la tierra, y la fecundidad de los mares, y todo lo que se ofrece a nuestra vista, todo se hizo por Jesús Dios. Contemplamos estas cosas, y, si se tiene su Espíritu, nos agradan de tal forma, que alabamos al Artífice. No nos alejamos de Él mirando sus obras, dando la cara a lo que hizo y volviendo las espaldas a su Hacedor.










(Ev. Jn. Trat. VIII, 1)
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La pasión de los mártires


 

Dichosos los santos en cuyas memorias celebramos el día de su martirio: A cambio de la salud temporal recibieron la corona eterna, la inmortalidad sin fin, y a nosotros nos dejaron en estas fiestas solemnes una exhortación. Cuando escuchamos la pasión de los mártires,
nos alegramos y en ellos glorificamos a Dios, sin sentir pena por su muerte. En efecto, de no haber muerto por Cristo, ¿seguirían, acaso, hoy en vida? ¿Por qué no podía realizar la confesión
lo mismo que iba a hacer la enfermedad? Cuando se leía la pasión de los santos, escuchasteis las preguntas de los perseguidores y las respuestas de los confesores. Entre otras, ¡qué bella fue la del bienaventurado obispo Fructuoso! Cuando alguien le dijo y le suplicó que lo tuviese en su recuerdo y orase por él, respondió: «Es necesario que ore por la Iglesia católica, extendida de oriente a occidente». ¿Quién puede orar por cada uno en particular? Pero quien ora por todos no olvida a nadie en concreto. De ningún miembro se olvida aquel que ora por todo el mundo. ¿Cuál os parece que fue la advertencia hecha a quien le pedía que orase por él? ¿Cuál pensáis? Sin duda alguna, ya la habéis captado, pero os la voy a recordar. Le suplicaba que orase por él. «También yo, dijo, oro por la Iglesia católica, extendida de oriente a occidente». Si quieres que ore por ti, no te apartes de la Iglesia por la que oro.







¿Qué decir de la respuesta del santo diácono que sufrió y fue coronado con su obispo? Le pregunta el juez: «¿También tú adoras a Fructuoso?». Y él respondió: «Yo no adoro a Fructuoso, sino al Dios que adora también Fructuoso». De esta forma nos exhortó a honrar a los mártires y a adorar a Dios en su compañía. 

(Serm. 273, 2-3)
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Inés, virgen mártir


 

Dichosos aquellos cuya pasión hemos leído. Dichosa Santa Inés, que sufrió su pasión en el día de hoy. Esta virgen era lo que indicaba su nombre. Inés, Agnes, en latín significa «cordera», y en griego, «casta». Era lo expresado por el nombre. Con razón, pues, fue coronada. Por tanto, hermanos míos, ¿qué puedo deciros de aquellos hombres a quienes los paganos adoraron como dioses y a quienes ofrecieron templos, sacerdotes, altares y sacrificios? ¿Qué puedo deciros? ¿Qué no admiten comparación con nuestros mártires? El mismo decirlo es ya una injuria. ¡Lejos de nosotros comparar a esos sacrílegos con cualquiera de los mártires; más aún, con cualquiera de los fieles, aunque sean débiles, aunque sean aún carnales y hayan de ser alimentados con leche y no con alimento sólido! ¿Qué vale Juno al lado de una fiel viejecita cristiana? ¿Qué Hércules al lado de un anciano débil y tembloroso en todos sus miembros, pero cristiano? Hércules venció a Caco, venció al león, al cancerbero; Fructuoso venció a todo el mundo. Compara hombre con hombre. Inés, niña de trece años, venció al diablo. Esta niña venció a quién engañó a tantos respecto a Hércules.








(Serm. 273, 6)
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La victoria de san Vicente


 

Con los ojos de la fe hemos contemplado un grandioso espectáculo: la victoria total del santo mártir Vicente.
Venció en el interrogatorio, venció en los tormentos, venció en la confesión, venció en la tribulación, venció al ser quemado por las llamas y venció al ser sumergido en las olas; finalmente, venció siendo torturado y venció muerto. Cuando su cuerpo, en el que estaba el trofeo de Cristo vencedor, era arrojado desde una barquichuela al mar, él decía en silencio: Se nos arroja, pero no perecemos. ¿Quién otorgó esta paciencia a su soldado sino el que antes derramó su sangre por él? Aquel a quien se dice en el salmo: Porque tú eres mi paciencia, Señor; Señor, tú eres mi esperanza desde mi juventud. Combate grande que trae consigo gloria no menor, no humana ni temporal, sino divina y eterna. Es la fe quien lucha, y, cuando ella combate, nadie vence a la carne; pues, aunque sea desgarrada y despedazada, ¿cuándo perece quien fue redimido con la sangre de Cristo? Un hombre poderoso no puede perder lo que compró con su oro, y, ¿va a perder Cristo lo que compró con su sangre? Pero todo esto ha de parar en la gloria de Dios, no en la del hombre. De él procede, en verdad, la paciencia, la verdadera, la santa, la devota y recta paciencia; la paciencia cristiana es un don de Dios. En efecto, también muchos salteadores sufren con gran paciencia los tormentos; no ceden y vencen a sus verdugos, pero son castigados después con el fuego eterno.







La causa es lo que distingue al mártir de la paciencia, mejor, de la resistencia de los criminales. El castigo es el mismo, pero distinta es la causa.
Con la voz de los mártires hemos cantado estas palabras que Vicente había repetido en sus oraciones: Júzgame, ¡oh Dios!, y discierne mi causa de la gente no santa. Su
causa está ya discernida, puesto que luchó por la verdad, por la justicia, por Dios, por Cristo, por la fe, por la unidad de la Iglesia, por la caridad única. ¿Quién le otorgó esta paciencia? ¿Quién? Indíquenoslo el salmo. En él se lee y se canta: ¿No se someterá mi alma a Dios? De él procede mi
paciencia. Quien piense que san Vicente pudo todo eso por sus fuerzas, cae en un grave error. Quien presuma de poderlo por los propios recursos, aunque parezca que vence con la paciencia, es vencido por la soberbia. Vence tú completamente, es decir, destruye todas las armas del enemigo. Si él se vale de los placeres, se le vence por la continencia; si aplica castigos y torturas, se le vence con la paciencia; si sugiere errores, se le vence con la sabiduría. Y cuando, destruidas todas esas armas, como último recurso halaga al alma, diciéndole: «¡Brava, brava! ¡Qué fuerza, qué combate el tuyo! ¿Quién puede comparársete? ¡Qué victoria más pulcra!», respóndale el alma santa: Sean confundidos y avergonzados quienes me dicen: «¡Brava, brava!». Pues, ¿cuándo vence sino cuando dice: Mi alma se gloriará en el Señor; escúchenlo los mansos y alégrense? Los mansos, en efecto, saben lo que digo, porque en ellos moran las palabras y los hechos. Quien no es manso ignora a qué saben estas palabras: Mi alma se gloriará en el Señor. Todo el que no es manso es soberbio, áspero, orgulloso; busca la gloria en sí, no en el Señor. Quien, en cambio, dice: Mi alma se gloriará en el Señor, no dice: Escuchen los pueblos y alégrense; escuchen los hombres y alégrense, sino: Escuchen los mansos y alégrense. Escúchenlo quienes pueden saborearlo. Manso era Cristo: Fue llevado como una oveja al sacrificio. Fue manso porque fue llevado al sacrificio como una oveja. Escuchen los mansos y alégrense, puesto que saborean estas palabras: Gustad y ved qué suave es el Señor; dichoso el varón que
espera en él. La lectura escuchada fue larga y el día es corto;
no debemos abusar de vuestra paciencia con un largo sermón. Sé que me habéis escuchado pacientemente, y, al estar de pie durante
largo tiempo, habéis sufrido juntos cual si fuerais mártires. El que os escucha, él os ame y os corone.







(Serm. 274)
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Amor a la vida 


 

Amamos, pues, la vida, y de ello no nos queda ninguna duda. En ningún modo podremos negar que la amamos. Elijámosla, pues, si es que la amamos. ¿Qué elegimos? La vida. Primeramente, una vida santa aquí; después de esta, la eterna. Primero una vida santa aquí, pero aún no feliz. Vívase ahora una vida santa, a la que está reservada para después la feliz. El llevar una vida santa es la tarea; la vida feliz, la recompensa. Lleva una vida santa, y recibirás la vida feliz. ¿Hay algo más justo, algo mejor ordenado? ¿Dónde estás, amador de la vida? Elige la vida santa y buena. Si quieres tener mujer, solo la quieres si es buena; amas la vida, ¿y la eliges mala? Muéstrame algo malo que te agrade. Cualquier cosa que sea lo que quieres o amas, quieres un bien. Con toda certeza, no quieres ni un jumento malo, ni un siervo malo, ni un vestido malo, ni una villa mala, ni una casa mala, ni una esposa mala ni malos hijos. Solo quieres cosas buenas; sé bueno tú que eso quieres. ¿Qué tienes contra ti para querer ser el único malo entre tantas cosas como quieres buenas? Amas tu finca, tu mujer, tu vestido y, para descender hasta lo último, tus cáligas. ¿Y te resulta despreciable tu alma? Esta vida está ciertamente llena de fatigas, preocupaciones, tentaciones, miserias, dolores y temores. De todo ello está llena esta vida. Es demasiado evidente que abunda en todos estos males. Y, con todo, llena de males como está, si alguien nos la concediese eterna tal cual es, ¡cuántas gracias no le daríamos por ser miserables para siempre! No es así la que nos prometió no un hombre cualquiera, sino el Dios verdadero. La verdad verdadera nos promete la vida, una vida no solo eterna, sino también feliz, donde no habrá ninguna molestia, ninguna fatiga, ningún temor y ningún dolor. Allí la seguridad será plena y asegurada. Una vida bajo la mano de Dios, una vida con Dios, una vida de Dios, una vida que es el mismo Dios: esta vida eterna es la que se nos promete; ¡y se le antepone una vida temporal; y una vida temporal como esta, es decir, miserable y llena de preocupaciones! ¿Se le antepone, repito, o no? Se le antepone cuando estás dispuesto a cometer un homicidio con tal de no morir. Temes que te dé muerte tu siervo, y se la das tú a él. Temes que te mate tu mujer, sobre la que alimentas, quizá, falsas sospechas, y tú, abandonando tu mujer, deseas unirte adúlteramente con otra. Ve cómo, amando la vida, perdiste la vida. Preferiste la vida temporal a la eterna, la miserable a la feliz. ¿Y qué has conseguido? Quizá, mientras guardas tu vida, expiras sin quererlo. Ignoras cuándo vas a salir de aquí. ¿Con qué cara vas a presentarte ante Cristo? ¿Con qué cara rehúsas el tormento? Por no decir, ¿con qué cara reclamas el premio? Serás condenado a la muerte eterna tú que eliges la vida temporal, cuya sola elección es un desprecio de la eterna.











(Serm. 297, 8)
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Vida y costumbres


 

En realidad no importa nada a esta ciudad el género de vida que adopta el que abraza la fe que lleva a Dios, con tal de que no vaya contra los preceptos divinos. Por eso, a los filósofos que se hacen cristianos no se les obliga a cambiar su tren de vida si no lo impide la religión, sino sus doctrinas falsas. Así, le da de lado la diferencia señalada por Varrón en los cínicos, con tal de que no se haga nada contra la honestidad y la templanza. En cuanto a los tres géneros de vida, el ocioso, el activo y el mixto, aunque, salva la fe, cada uno puede elegir el que le plazca y llegar por él a los premios eternos, interesa, sin embargo, cuál se abraza por amor a la verdad y cuál por deber de caridad. No se debe uno entregar al ocio desentendiéndose de ser útil al prójimo, ni a la acción olvidando la contemplación de Dios. En el ocio no se debe amar la inacción, sino la búsqueda y hallazgo de la verdad, a fin de que cada cual avance en ese conocimiento y no envidie a nadie. Y en la acción no debe amarse el honor o la potencia en esta vida, porque cuanto hay bajo el sol es vanidad, sino el trabajo que acompaña al honor o a la potencia si se obra recta y útilmente, es decir, contribuyendo a la salud de los que nos están sometidos según Dios. De esto ya hemos hablado más arriba. Esto hace decir al Apóstol: Quien desea el obispado, desea un buen trabajo. Su intención era dar a entender que el episcopado era un nombre de trabajo, no de honor. La palabra es griega, y significa que el que está al frente es superintendente de sus subordinados, es decir, tiene el cuidado de ellos. Epí significa sobre, y kopos, intención; por tanto, si se nos antoja, podemos traducir epíscopos por superintendente. Según esto, no es obispo el que ama presidir, no el ser útil. Así, pues, todos pueden aplicarse a la búsqueda y al estudio de la verdad, en que consiste el ocio loable; pero el lugar superior, sin el cual el pueblo no puede ser gobernado, aunque sea como es debido, es indecoroso desearlo. Por eso, el amor a la verdad busca el ocio santo, y la necesidad de la verdad carga con el negocio justo. Si nadie nos impone esta carga, debemos entregarnos a la búsqueda y a la contemplación de la verdad. Y si alguien nos la impone, debemos aceptarla por necesidad de la caridad. Aun en este caso no deben abandonarse de plano las dulzuras de la verdad, no sea que, privados de esa suavidad, nos oprima la necesidad.











(CdeD XIX, 19)
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La conversión del apóstol Pablo


 

Acabamos de oír las palabras del Apóstol, o mejor, las de Cristo, que habla por la boca de aquel a quien hizo, de perseguidor, predicador; hiriéndolo y sanándolo, dándole muerte y vida a la vez; cordero degollado por los lobos, hace de los lobos corderos. Estaba ya vaticinado en una célebre profecía. Cuando el santo patriarca Jacob bendecía a sus hijos poniendo sus manos sobre los presentes y la mirada en el porvenir, predijo lo que aconteció en Pablo. Según su propio testimonio, Pablo era de la tribu de Benjamín. Cuando Jacob, en el acto de bendecir a sus hijos, llegó a Benjamín, dijo de él: Benjamín es un lobo rapaz. ¿Qué decir? Si es lobo rapaz, ¿lo será por siempre? En ningún modo. ¿Qué entonces? Por la mañana hará presa y por la tarde repartirá el botín. Esto se cumplió en Pablo, porque a él se refería la profecía. Si os place, considerémosle ya haciendo presa por la mañana y repartiendo el botín por la tarde. Los términos «mañana» y «tarde» equivalen aquí a «antes» y «después». Entendámoslo, pues, de esta manera: primero hará presa y después repartirá el alimento. Vedle como raptor: Saulo, según atestiguan los Hechos de los apóstoles, habiendo recibido cartas de los príncipes de los sacerdotes para que, dondequiera que encontrase seguidores del camino de Dios, los detuviese y los llevase para ser castigados, se puso en camino anhelando y ansiando muertes. Este es el que de mañana hace presa. También, cuando fue lapidado Esteban, el primero en sufrir el martirio por el nombre de Cristo, estaba Saulo presente en primera fila. Y en tal modo se asociaba a los que lo apedreaban que no le parecía bastante el arrojar piedras con sus propias manos. Para estar él mismo en las manos de todos, les guardaba la ropa, mostrándose más cruel con esta ayuda a los demás que con las piedras que arrojaban sus propias manos. Hemos escuchado: Por la mañana hará presa. Veamos ahora lo otro: Por la tarde repartirá el botín. La voz de Cristo desde el cielo lo derribó, y, al serle prohibido su ensañamiento cruel, dio de bruces en tierra. Primero había de ser postrado en tierra, para ser luego levantado; primero herido, luego sanado. Pues Cristo no viviría en él si antes no moría su mala vida anterior. ¿Qué oyó cuando yacía en tierra? Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues? Dura cosa es para ti el dar coces contra el aguijón. Él respondió: ¿Quién eres, Señor? Y la voz de lo alto: Yo soy Jesús Nazareno, a quien tú persigues. La cabeza, desde el cielo, levantaba su voz en favor de sus miembros aún presentes en la tierra; pero no decía: «¿Por qué persigues a mis siervos?», sino: ¿Por qué me persigues? Él replica: ¿Qué quieres
que haga? El que antes se ensañaba en la persecución, se dispone ya a obedecer. El perseguidor va tomando ya forma de predicador; el lobo, de oveja; el enemigo, de soldado. Escuchó lo que debía hacer. Ciertamente quedó ciego; para que en su corazón resplandeciese la luz interior, se le privó temporalmente de la exterior; se le quitó al perseguidor para serle devuelta al predicador. Y durante el tiempo en que no veía nada veía a Jesús. De esta forma, hasta en su misma ceguera se manifestaba el misterio de los creyentes, puesto que quien cree en Cristo es a él a quien debe mirar, considerando las demás cosas como no existentes; para que la criatura aparezca como vil y el creador se muestre dulce al corazón.














(Serm. 279, 1)

 


	26 de enero




Riqueza y soberbia


 

Escribiendo a su discípulo Timoteo, entre otros avisos le dice: Mándales a los ricos de este mundo... La palabra de Dios hallolos ya ricos; de haberlos hallado pobres, hubiérales dicho lo ya mencionado. Manda, pues, a los ricos de este mundo que no sean orgullosos ni esperen en las riquezas caducas, sino en Dios vivo, que nos provee abundantemente de todo para nuestro uso. Sean ricos en buenas obras, den con facilidad, comuniquen sus bienes, atesoren un buen fondo para lo porvenir, a fin de alcanzar la vida eterna. Ponderemos algo estas breves palabras. Ante todo, dice, mándales a los ricos no sean soberbios. Nada engendra tanta soberbia como las riquezas. Si el rico no fuere soberbio, pondrá debajo de sus pies las riquezas, asírase a Dios; el rico soberbio no posee, más bien es poseído. El rico soberbio es semejante al diablo. El rico soberbio, ¿qué tiene si no tiene a Dios? También añadió: Ni pongan la esperanza en las riquezas caducas. Tenga sus riquezas como quien sabe lo perecedero de cuanto tiene. Tenga, pues, lo que no puede perder. Habiendo dicho: Ni en las riquezas caducas, añadió: sino en Dios vivo. Porque las riquezas ciertamente pueden perderse, y plegue a Dios se pierdan de modo que no te pierdan a ti. Habla el salmista y se burla del rico que pone su esperanza en las riquezas. Aunque el hombre lleve la imagen de Dios. Cosa es averiguada el haber sido hecho el hombre a imagen de Dios; reconozca, pues, en sí el hombre aquello que él fue hecho; pierda lo hecho por él, quede lo hecho por Dios. Pues aunque el hombre lleva la imagen de Dios, con todo, se inquieta vanamente. ¿Qué significa se inquieta vanamente? Atesora, y no sabe para quién junta sus tesoros. Los vivos pueden echarlo de ver en los muertos; vean cómo los bienes de muchos muertos no están en manos de sus hijos, sino que o los derrocharon disolutamente o los perdieron a efecto de alguna calumnia; y lo que aun es más grave, cómo andan otros por hacerse con lo que tiene, y el que lo tiene perece; que muchos son muertos a causa de sus riquezas. Ved, pues, cómo dejaron aquí sus bienes; no habiendo hecho con ellos lo mandado por Dios, ¿con qué rostro se habrán presentado a Él? Sean, pues, las tuyas riquezas verdaderas, sea tu riqueza el mismo Dios, que nos provee de todo abundantemente para nuestro uso.











(Serm. 11, 4)
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Fe en la Escritura


 

A veces lo creía con fuerza, y otras con debilidad; pero siempre creía que existes y que diriges la marcha de las cosas del mundo, aunque no sabía qué es lo que se debe pensar de tu sustancia o de los caminos que llevan a ti o apartan de ti. Por eso, siendo yo débil e incapaz de encontrar la verdad con las solas fuerzas de mi razón, comprendí que debía apoyarme en la autoridad de las Escrituras, y que tú no habrías podido darle para todos los pueblos semejante autoridad si no quisieras que por ella te pudiéramos buscar y encontrar.




En los últimos días había yo oído explicaciones muy plausibles sobre aquellas necias objeciones que antes me habían perturbado; y me encontraba dispuesto a poner la oscuridad de ciertos pasos de la Escritura a la cuenta de la elevación de los misterios; y por eso mismo tanto más venerable y digna de fe me parecía la Escritura cuanto que, por una parte, quedaba accesible a todos y, por otra, reservaba la intelección de sus secretos a una interpretación más profunda. A todos está abierta con la simplicidad de sus palabras y la humildad de su estilo, con el cual ejercita, sin embargo, el entendimiento de los que no son superficiales de corazón; a todos acoge en su amplio regazo, pero a pocos encamina a ti por angostas rendijas. Pocos, que serían muchos menos si ella no tuviera ese alto ápice de autoridad ni atrajera a las multitudes al seno de su santa humildad.




Tú estabas a mi vera cuando pensaba yo todo esto; yo suspiraba y tú me oías; yo andaba fluctuando y tú me gobernabas, sin abandonarme cuando iba yo por el ancho camino de este siglo. 


(Conf. VI, 5.8)
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Qué es la sabiduría


 

Mas convinimos al principio de nuestra discusión de hoy que si lográbamos identificar la miseria y la indigencia, estimaríamos bienaventurado al no indigente. Pues bien: ya hemos llegado a este resultado.

Luego ser dichoso es no padecer necesidad, ser sabio. Y si me preguntáis qué es la sabiduría (concepto a cuya exploración y examen se consagra la razón, según puede, ahora), os diré que es la moderación del ánimo, por la que conserva un equilibrio, sin derramarse demasiado ni encogerse más de lo que pide la plenitud. Y se derrama en demasía por la lujuria, la ambición, la soberbia y otras pasiones del mismo género, con que los hombres intemperantes y desventurados buscan para sí deleites y poderío. Y se coarta con la avaricia, el miedo, la tristeza, la codicia y otras afecciones, sean cuales fueren, y por ellas los hombres experimentan y confiesan su miseria. Mas cuando el alma, habiendo hallado la sabiduría, la hace objeto de su contemplación; cuando, para decirlo con palabras de este niño, se mantiene unida a ella e, insensible a la seducción de las cosas vanas, no mira sus apariencias engañosas, cuyo peso y atracción suele apartar y derribar de Dios, entonces no teme la inmoderación, la indigencia y la desdicha. El hombre dichoso, pues, tiene su moderación o sabiduría.








(VF IV, 33)
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La sabiduría que no ayuda

 

¿De qué me sirvió, pues, siendo como era esclavo de mis malos apetitos, el haber leído y entendido por mí mismo todos aquellos libros de las llamadas artes liberales? Mucho me alegraba con ellas, pero no sabía cuál era el origen de cuanto hay en ellas de cierto y verdadero. Tenía vuelta la espalda a la luz, y la cara a las cosas por ella iluminadas, por lo cual mi propio rostro, que veía iluminadas las cosas, no era él mismo iluminado.

Todo lo que entendí sin mayor trabajo y sin maestro alguno acerca del arte de hablar y de disertar, sobre las dimensiones de las figuras, sobre la música y acerca de los números, lo entendí porque tú, Dios mío, me habías dado el don de un entendimiento vivaz y agudo para discutir; pero siendo dones tuyos no los usaba yo para tu alabanza. Por eso mis conocimientos me resultaban más que útiles, perniciosos. Me empeñé en conservar para mí la mejor parte de mi herencia y no te consagré a ti mis energías, sino que me marché lejos de tu presencia a una región remota para malbaratarlo todo con las meretrices de mis malos apetitos. 




¿De qué podía servirme una cosa buena si la usaba mal? Pero de la dificultad con que tropezaban personas estudiosas e inteligentes para entender esas artes no me percataba yo sino cuando me ponía a explicárselas; y el mejor de mis discípulos era el que con menor tardanza me podía seguir. 


(Conf. IV, 16.30)
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La ciencia verdadera

 

¿Acaso, Señor, el que sabe estas cosas te agrada con solo saberlas? Pobre del hombre que sabiendo todo esto no te sabe a ti; y dichoso del que a ti te conoce aunque tales cosas ignore. Pero el que las sepa y a ti te conozca no es más feliz por saberlas, sino solamente por ti, si conociéndote te honra como a Dios y te da gracias y no se envanece con sus propios pensamientos.

El que posee un árbol y te da las gracias por sus frutos sin saber cuán alto es y cuánto se extienden sus ramas está en mejor condición que otro hombre que mide la altura del árbol y cuenta sus ramas, pero ni lo posee ni conoce ni ama a su creador; y de manera igual, un hombre fiel –cuyas son todas las riquezas del mundo y que sin tener nada todo lo posee (2Cor 6,10), con solo apegarse a ti, a quien sirven todas las criaturas– aunque no conozca los giros de la Osa Mayor, en mejor condición se encuentra que el que mide el cielo y cuenta los astros y pesa los elementos, pero no se esmera por ti, que todo lo hiciste en número, peso y medida (Sab 11,20). 





(Conf. V, 4.7)
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Enseñanza a los jóvenes


 

Esta disciplina es la misma ley de Dios, que, permaneciendo siempre fija e inconcusa en Él, en cierto modo se imprime en las almas de los sabios; de modo que tanto mejor saben vivir y con tanta mayor elevación, cuanto más perfectamente la contemplan con su inteligencia y la guardan con su vida. Y esa disciplina a los que desean conocerla les prescribe un doble orden, del que una parte se refiere a la vida y otra a la instrucción.




Los jóvenes dedicados al estudio de la sabiduría se abstengan de todo lo venéreo, de los placeres de la mesa, del cuidado excesivo y superfluo ornato de su cuerpo, de la vana afición a los espectáculos, de la pesadez del sueño y la pigricia, de la emulación, murmuración, envidia, ambición de honra y mando, el inmoderado deseo de alabanza. Sepan que el amor al dinero es la ruina cierta de todas sus esperanzas. No sean ni flojos ni audaces para obrar. En las faltas de sus familiares no den lugar a la ira o la refrenen de modo que parezca vencida. A nadie aborrezcan. Anden alerta con las malas inclinaciones. Ni sean excesivos en la vindicación ni tacaños en perdonar. No castiguen a nadie sino para mejorarlo, ni usen la indulgencia cuando es ocasión de más ruina. Amen como familiares a todos los que viven bajo su potestad. Sirvan de modo que se avergüencen de ejercer dominio; dominen de modo que les deleite servirles. En los pecados ajenos no importunen a los que reciban mal la corrección. Eviten las enemistades con suma cautela, súfranlas con calma, termínenlas lo antes posible. En todo trato y conversación con los hombres aténganse al proverbio común: «No hagan a nadie lo que no quieren para sí». No busquen los cargos de la administración del Estado sino los perfectos. Y traten de perfeccionarse antes de llegar a la edad senatorial, o mejor, en la juventud. Y los que se dedican tarde a estas cosas no crean que no les conciernen estos preceptos, porque los guardarán mejor en la edad avanzada. En toda condición, lugar, tiempo, o tengan amigos o búsquenlos. Muestren deferencia a los dignos, aun cuando no la exijan ellos. Hagan menos caso de los soberbios y de ningún modo lo sean ellos. Vivan con orden y armonía; sirvan a Dios; en Él piensen; búsquenlo con el apoyo de la fe, esperanza y caridad. Deseen la tranquilidad y el seguro curso de sus estudios y de sus compañeros; y para sí y para cuantos puedan, pidan la rectitud del alma y la tranquilidad de la vida.








(DeOrd. II, 8, 25)
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